
CON EL SUDOR DE TU FRENTE: UNA SOCIOLOGÍA DE 
LOS CUERPOS/EMOCIONES EN MARX DESDE LA COMIDA 
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“Es cierto que la leyenda del pecado original teológico nos dice que 
el hombre fue condenado a ganar el pan con el sudor de su frente; 
pero la historia del pecado original económico nos revela por qué 
hay gente que no necesita sudar para comer.” 
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“Es claro que en la nutrición por ejem-
plo, que es una forma de consumo, el hombre produce su propio cuerpo. Pero esto es igualmente cierto 
en cualquier otra clase de consumo que, en cierto modo, produce al hombre”

 

 

7  El Capital

“El hambre es una necesidad natural; necesita, pues, una naturaleza fuera de sí, un objeto fue-
ra de sí, para satisfacerse, para  calmarse. El  hambre es la necesidad  objetiva que un  cuerpo 
tiene de un objeto que está  fuera de él y es indispensable para su integración y exteriorización 
esencial”.
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“De esto resulta que el hombre (el trabajador) sólo se siente libre en sus  funciones animales, 
en el comer, beber, engendrar, y todo lo más en  aquello que toca a la habitación y al atavío, 
y en cambio en sus funciones  humanas se siente como animal. Lo animal se convierte en lo 
humano y lo humano en lo animal. Comer, beber y engendrar, etc., son realmente también 
auténticas funciones humanas. Pero en la abstracción que las separa del ámbito restante de la 
actividad humana y las convierte en un único y último son animales”. 

“Para el hombre que muere de hambre no existe la forma humana de la comida, sino única-
mente su existencia abstracta de comida; ésta bien podría presentarse en su forma más gro-
sera, y sería imposible decir entonces en qué se distingue esta actividad para alimentarse de la 
actividad animal para alimentarse”. 

“Ninguno de sus sentidos continúa existiendo, no ya en su forma humana, pero ni siquiera 
en forma inhumana, ni siquiera en forma animal. Retornan las más burdas formas (e ins-
trumentos) del trabajo humano como la calandria de los esclavos romanos, convertida en 
modo de producción y de existencia de muchos obreros ingleses. No sólo no tiene el hom-

“El hambre es hambre, pero el hambre que se satisface con carne guisada, comida con cuchi-
llo y tenedor, es un hambre muy distinta del que devora carne cruda con las manos, uñas y 
dientes. No es únicamente el objeto de consumo, sino también el modo del consumo, lo que la 
producción produce no sólo objetiva sino también subjetivamente. La producción crea, pues, 
al consumidor”. 
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“Todo lo que el economista te quita en vida y en humanidad te lo restituyen en dinero y rique-
za, y todo lo que no puedes lo puede tu dinero. El puede comer y beber, ir al teatro y al baile; 
conoce el arte, la sabiduría, las rarezas históricas, el poder político; puede viajar; puede hacer-
te dueño de todo esto, puede comprar todo esto, es la verdadera opulencia”.                                          

“Para muchos fabricantes, esa ganancia extraordinaria que puede obtenerse alargando el 
trabajo por encima de la jornada legal es una tentación irresistible. Especulan sobre la pro-
babilidad de que no serán descubiertos y se hacen cuenta de que, aunque los descubran, la 

“Allí donde el tiempo abusivo se  consigue por medio de la  multiplicación de pequeños hurtos 

de prueba casi ínsuperables”. Estos “pequeños hurtos” inferidos por el capital al tiempo de 

escamoteo de unos cuantos minutos, o, para emplear el lenguaje técnico de los obreros, nib-
bling and cribbling at meal times”. [pellizcar y mordisquear las horas de las comidas]                                         
                

“Entre los miembros de la familia de estos jornaleros, los más desnutridos eran, generalmen-
te, la mujer y los niños, pues “el marido tiene que comer para poder trabajar”. Pero todavía 

bre ninguna necesidad humana, es que incluso las necesidades animales desaparecen.                                                                                     
El irlandés no conoce ya otra necesidad que la de  comer, y para ser exactos, la de comer pata-
tas, y para ser más exactos aún sólo la de comer patatas enmohecidas, las de peor calidad”.                         
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 “Las 
enfermedades nacidas del hambre” constituye los componentes “co-bordantes” de la desnutrición como 
marca de la “deshumanización”. 
 

“La íntima conexión que existe entre las angustias del hambre que pasan las capas obreras 
-

pitalista, sólo se le revela a quien conozca las leyes económicas”. 

“El lector conoce ya los resultados generales a que llegó en 1863 la Comisión médica encarga-
da de investigar el estado de nutrición de las clases del pueblo mal alimentadas. Y recordará 
que la cantidad de alimentos de un gran número de familias de obreros agrícolas es inferior al 
nivel mínimo necesario “para prevenir las enfermedades nacidas del hambre”. Es lo que ocu-

campo –dice el Dr. Simon– es superior a lo que indica el tipo medio, pues a él se le da, por ser 
indispensable para su trabajo, una ración mayor que a los demás miembros de su familia; en 
los distritos pobres, casi toda la carne o el tocino se lo come él. La cantidad de alimento que 
corresponde a la mujer, y lo mismo a los niños en la época de su rápido desarrollo, es, en mu-

sustancias “nitrogenadas”. 

era peor la penuria reinante entre las categorías de obreros urbanos investigadas. “Están tan 
desnutridos que necesariamente tienen que presentarse muchísimos casos de cruel y malsana 
privación” (¡he ahí la “abstinencia” del capitalista, que en efecto se abstiene de pagar hasta 
los víveres indispensables para que los brazos que trabajan para él puedan llevar una existen-
cia meramente vegetativa!). La tabla siguiente indica la relación entre el estado de nutrición 
de las categorías obreras puramente urbanas a que nos hemos referido más arriba y el tipo 

época de mayor penuria”. 
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comer. 

“Una vida frugal y un trabajo constante son, para los pobres, la senda de la dicha material 
[entendiendo por dicha trabajar el mayor número posible de horas y comer lo menos que se pueda] y el 
camino de la riqueza para el Estado [es decir, para los terratenientes, los capitalistas y sus dignatarios y 
agentes políticos].” 

Aniversary Edition

Intimidades congeladas. Las emociones en el capitalismo

-

ponents.

El Capital. Tomo I.

“La plaga  de la patata y las malas cosechas de 1845 y 1846 avivaron la  efervescencia  general 
-

pueblo por los víveres  más  indispensables! ¡En Buzançais, los insurrectos del hambre  ajusti-
ciados! ¡En París, estafadores más que hartos arrancados a los tribunales por la familia real!”  
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Revista Latinoamericana de Estudios 
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Cuerpos, Emociones y Sociedad: Una lectura desde Walter Benjamin. 

Revista Brasileira de Sociologia da 

Emoção

“Cuerpo, Emociones y Teoría Social Clásica. Hacia una sociología del conocimien-

to de los estudios sociales sobre los cuerpos y las emociones”

Cuerpos y Emociones desde América Latina.

“Filosofía de las ciencias sociales y estudios sociales sobre los cuerpos”.

Filosofía para la ciencia y la sociedad. Indagaciones en honor a 

Félix Gustavo Schuster.

“La alienación en Marx: el cuerpo como dimensión de Utilidad”. Revista 

Ciencias Sociales,

-

sica” Revista Cultura y religión


